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			Este libro esboza la historia de Grecia y los griegos desde c. 800 hasta 146 a. C., con un prólogo y un epílogo que abordan muy sucintamente el período anterior y posterior a esas fechas. Para tratar todo este período en un libro breve, inevitablemente he tenido que seleccionar y simplificar. He intentado elaborar un relato que resulte interesante e inteligible para los lectores con pocos conocimientos sobre la materia y que ofrezca suficientes datos como para dar consistencia a la historia, pero no hasta el punto de eclipsar sus características principales. 
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			Prólogo 




			 




			La historia de la antigua Grecia es interesante en sí misma y, para los europeos, es importante porque es un elemento formativo relevante de nuestro propio pasado. Gracias a las conquistas de Alejandro Magno en el siglo IV a. C., la lengua y la cultura griegas se convirtieron en la lengua de la clase gobernante en todo el Mediterráneo y en lo que los estudiosos de la Antigüedad aún denominan Oriente Próximo. Gracias a la absorción de ese mundo griego por los romanos en los siglos II y I, la lengua y la cultura griegas fueron incorporadas a las suyas propias por quienes llegaron a gobernar todos los territorios que circundaban el Mediterráneo. Gracias a la inclusión de la tierra de los judíos en un territorio que primero pasó a ser griego y después romano, los judíos desplazados de dicho territorio, y por el cristianismo cuando fue fundado, se expandieron hacia el oeste, hasta el mundo mediterráneo, en lugar de en dirección este hacia Asia. Y aunque la parte occidental del imperio romano acabó siendo conquistada por los pueblos del norte, que hicieron sus propias aportaciones a la mezcla que han heredado los europeos actuales, y en una época en la que el suroeste de Europa estuvo dominado por árabes musulmanes y más tarde el sureste de Europa estuvo dominado por turcos musulmanes, muchas de las cosas que nos resultan familiares hoy en día provienen de ese mundo antiguo de griegos y romanos, judíos y cristianos. 




			Concretamente, la influencia griega se puede apreciar en distintos aspectos de la vida actual: la práctica política y el pensamiento político; la filosofía; la literatura, que ha actualizado «géneros» griegos y en ocasiones ha reutilizado historias griegas; las artes visuales y en especial la escultura; y la arquitectura, donde los estilos «clásicos» han estado de moda en determinados períodos. Muchas de las palabras que utilizamos son de origen griego y reflejan formas de pensar que hemos heredado de los griegos; por ejemplo: historia; democracia; oligarquía; monarquía; filosofía y sus subdivisiones política, ética, lógica y metafísica; matemáticas, aritmética y geometría; física, biología, arqueología y antropología; épica, lírica, tragedia, comedia y retórica. 




			El mar Mediterráneo está dividido en dos por la península de Italia y su mitad oriental está subdividida en cuatro por la península de los Balcanes, en cuyo extremo meridional se encuentra la Grecia continental. En la Grecia continental, un estrecho istmo separa el golfo de Corinto, en el oeste, del golfo Sarónico, en el este; con el Peloponeso al sur y el centro y el norte de Grecia al norte. En el período que examina este libro, el territorio central de Grecia comprendía la Grecia continental, el mar Egeo con sus numerosas islas al este y, formando la costa oriental del Egeo, la franja costera occidental de Asia Menor (la actual Turquía). Sin embargo, como veremos en el capítulo 2, a partir del siglo VIII a. C., los griegos se expandieron desde ese territorio central y fundaron colonias en todas las costas del Mediterráneo (excepto en la mitad occidental de la costa del norte de África) y en las costas del mar Negro; y posteriormente, con las conquistas de Alejandro Magno, los griegos llegaron hasta Oriente Próximo y Medio. 




			El tema principal de este libro será la historia del territorio central de Grecia, pero también examinaremos las colonias griegas de otros lugares y su relación con los no griegos entre los que se asentaron. Me referiré brevemente en este prólogo a las civilizaciones de la Edad del Bronce del milenio II a. C., pero la parte principal del libro empieza cuando los griegos dejaron atrás la Edad Oscura que siguió al colapso de esas civilizaciones, un proceso que se aceleró en el siglo VIII, y continúa hasta la integración de los griegos en el mundo romano en los siglos II y I. Muchos aspectos de la vida griega se mantuvieron sin cambios sustanciales durante algunos siglos y abordaremos brevemente este período en el epílogo. No obstante, la incuestionable supremacía de Roma hizo que la libertad de maniobra de los griegos fuera mucho menor de lo que había sido en los siglos anteriores. 




			Las primeras civilizaciones avanzadas del territorio central de Grecia se desarrollaron en el tercer milenio y especialmente en el segundo: la que denominamos micénica en la Grecia continental (Micenas, en el noreste del Peloponeso, fue uno de sus centros principales), la cicládica en el Egeo (las Cícladas son las islas del sur del Egeo que rodean Delos) y la minoica en Creta (que toma su nombre de Minos, el rey cretense de las leyendas de los griegos clásicos sobre su pasado). Estas civilizaciones giraban en torno a intrincados «palacios», desde los que se controlaba la agricultura de las regiones circundantes y que funcionaban también como centros religiosos. La escritura se utilizaba para el mantenimiento de registros y, aunque aún no se han descifrado las escrituras cretenses, el lineal B de los micénicos fue descifrado en los años cincuenta, cuando se demostró que la lengua micénica era una forma primitiva del griego. En la primera mitad del segundo milenio, los minoicos fueron influyentes en la Grecia continental y las Cícladas; en la segunda mitad del segundo milenio, los micénicos controlaban Creta y llegaron a través de las Cícladas hasta Asia Menor, a la zona de Mileto. 




			Los conocimientos fidedignos de estas civilizaciones se basan en la arqueología, pero las leyendas de los griegos clásicos sobre su pasado relatan episodios de la historia de este período como lo imaginaban: por ejemplo, sobre una guerra de los griegos contra Troya. Se ha identificado Troya en el extremo noroeste de Asia Menor y uno de los numerosos asentamientos del yacimiento (VII-A) fue destruido, al parecer por la intervención humana, aproximadamente en la época en que los cronógrafos griegos fecharon la guerra (c. 1180). No obstante, no sabemos cuántos recuerdos auténticos, en caso de que los haya, encierran esas historias y gran parte de las referencias históricas de la Ilíada y la Odisea atribuidas a Homero no parecen pertenecer a este período, sino al período inmediatamente anterior a la fijación por escrito de los poemas en el siglo VIII. 




			A partir del siglo XIII hubo convulsiones tanto en el mundo griego como en Oriente Próximo; estas civilizaciones se desmoronaron y seguiría una «Edad Oscura» de despoblación y emigración. Ahora es algo menos oscura de lo que solía ser, tanto porque sabemos un poco más sobre ella que antes como porque la decadencia no fue en todas partes tan drástica como se creía: en particular, se ha descubierto un importante yacimiento en Lefkandi, en Eubea, entre Calcis y Eretria, que estuvo ocupado desde principios de la Edad del Bronce hasta c. 700, y en la Edad Oscura prosperó y mantuvo contactos en varias direcciones. No obstante, sigue siendo cierto que sabemos menos acerca de este período y que lo que sabemos sugiere que la población era menos numerosa y las condiciones de vida más primitivas que en los períodos anterior y posterior. 




			Algunos arqueólogos prefieren ahora denominarla Edad del Hierro temprana y no cabe duda de que durante este período surgieron las técnicas de fundición de hierro y que este sustituyó en gran medida al bronce (una aleación de cobre y estaño) como el metal utilizado para diversos fines. Sin embargo, los griegos del Período Clásico no sabían nada de la Edad Oscura, aunque imaginaban un progreso continuo desde unos inicios primitivos hasta las cimas de su propia época.1 




			Tocarían fondo c. 1000 y después de eso comenzaría la recuperación y establecerían nuevos contactos con el resto del mundo mediterráneo. Los pueblos al sur y el este del territorio griego, en Egipto y Oriente Próximo, eran más avanzados que los griegos e influyeron en ellos de diversos modos, mientras que los pueblos del norte y el oeste eran menos avanzados; los griegos clásicos se veían a veces a sí mismos ocupando una posición ideal entre la suavidad y la firmeza excesivas.2 La Grecia continental y las islas son montañosas, con grandes superficies de tierras llanas y fértiles excepto en el norte de la península, y el oeste de Asia Menor solo posee estrechas llanuras costeras antes de que comiencen las montañas. Las comunidades eran básicamente agrícolas y cultivaban en especial la «tríada mediterránea» de cereales, vino y aceitunas. Las primeras comunidades eran en gran medida autosuficientes, pero su crecimiento y el contacto cada vez mayor con otras comunidades griegas, así como el contacto con otras partes del mundo mediterráneo y las colonias que establecieron allí, hicieron cada vez más viable que las comunidades se centraran en los productos que podían producir bien y en grandes cantidades, y exportaran los excedentes, e importaran de otros lugares productos de los que carecían o mercancías que producían ellos mismos pero cuya calidad y cantidad no eran suficientes. 




			El mundo griego de la Edad del Bronce parece haber sido un mundo de reinos bastante grandes, con burocracias y jerarquías de títulos, pero la población de la Edad Oscura vivía en comunidades pequeñas, simples e independientes, que siguieron siendo la norma en el primer milenio. La comunidad típica, aunque no universal, era la polis, la ciudad-estado, y hubo unas mil a la vez en todo el mundo griego (en contraposición al territorio central únicamente) hasta el siglo IV: de estas, solo trece contaban con un territorio de más de 1.000 km2, mientras que aproximadamente el 60% tenían 100 km2 o menos y, por tanto, una población pequeña, por lo que el término convencional «ciudad» puede dar una impresión equivocada. Al norte y al oeste, en particular, encontramos en ocasiones entidades regionales en las que los asentamientos eran menos importantes e independientes que las ciudades, pero en este libro utilizaré a veces por razones prácticas el término «ciudades» para referirme a estados de varios tipos. 




			Aunque las ciudades más grandes y poderosas trataban de absorber a los vecinos más pequeños y débiles, y a veces conseguían hacerlo, incluso las ciudades más pequeñas y débiles estaban profundamente apegadas a su existencia independiente y se resistían a ser absorbidas, por lo que las ciudades más expansivas tenían que hallar la manera de anexionarse otras que dependieran de ellas sin incorporarlas directamente. Si las ciudades tuvieron reyes al principio, como creían los griegos posteriores, estos fueron nobles, pero no monarcas poderosos como los de Oriente Próximo, y en la época de la que disponemos de datos fiables estos reyes ya habían sido reemplazados, excepto en Esparta,3 por el gobierno colectivo de los nobles, que se turnaban para ejercer cargos con un mandato breve (a menudo anual). Cada ciudad tenía sus propias leyes y su propio sistema de cargos, pero tras las diferencias en los detalles subyacía una semejanza global en los problemas que afrontaban las leyes y las soluciones que ofrecían, y en la estructura básica de gobierno. Asimismo, tenían sus propios calendarios con sus propias irregularidades (aunque en todos el año constaba de doce meses lunares a los que se añadía un decimotercero algunos años para no desviarse demasiado del año solar) y en las diferentes partes del mundo griego los pesos y las medidas también eran diferentes y se asignaban diferentes valores a unidades con los mismos nombres. (En muchas ciudades el año empezaba a mediados del verano: en este libro 594/3 indica un año oficial que empezó en 594 y terminó en 593; 594/3 o 594/3, con subrayado, indica la primera o la última parte de ese año.) 




			Además, los griegos serían cada vez más conscientes de lo que les unía como tales, pues, gracias al comercio y la colonización que se tratan en el capítulo 2, aumentaron sus relaciones con no griegos, «bárbaros» cuyas lenguas les sonaban a los griegos como bar-bar. Eran (o creían ser) «de una misma sangre», hablaban (dialectos de) la misma lengua y adoraban del mismo modo a los mismos dioses (con diferentes epítetos y rituales locales, aunque también había santuarios, como los de Olimpia y Delfos, que atraían a griegos de muchos lugares).4 




			A finales de la Edad Oscura, los griegos no tenían ningún sistema de escritura. Las escrituras de los reinos de la Edad del Bronce, que utilizaban caracteres para las sílabas y solo las aprendían los escribas especializados, habían desaparecido junto con los reinos, y el alfabeto, que constaba de unas dos decenas de caracteres para las consonantes y las vocales, y podía aprender todo el mundo, fue creado a partir de la escritura de los fenicios en la primera mitad del siglo VIII. Tampoco tenían moneda, piezas de metales preciosos que llevaban un sello para garantizar su calidad y valor. Durante algún tiempo antes de la introducción de la moneda, se podían usar piezas de metales preciosos con un peso asignado para efectuar pagos, pero las primeras monedas se acuñaron en Lidia, en el oeste de Asia Menor, aproximadamente a principios del siglo VI (de electro, una aleación de oro y plata) y los estados griegos empezaron a acuñar monedas (sobre todo de plata) aproximadamente a mediados de siglo.5 
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			El mundo griego arcaico 




			 




			La Grecia de la Edad del Bronce era prehistórica: disponemos de vestigios arqueológicos, pero carecemos de pruebas textuales fiables, excepto los registros de las tablillas en lineal B. La Grecia arcaica es semihistórica. Tenemos la arqueología, pero a menudo resulta difícil relacionar los cambios o las tendencias que revelan los vestigios materiales con los hechos documentados en los textos. Además, tenemos la poesía, de la que una parte versa sobre temas que interesan a los historiadores, y algunos otros textos públicos y privados de la época inscritos en piedra u otro medio;1 no obstante, la mayoría de las pruebas textuales son posteriores y provienen de las obras de historiadores y de otros textos de los siglos V y posteriores, quienes hicieron cuanto pudieron, con más éxito en unos casos que en otros, con los vestigios materiales, la poesía, la tradición oral y similares. Nuestro conocimiento de este período varía en cuanto a fiabilidad y es a menudo discutible; y también es un conocimiento fragmentario, con información de un lugar en un momento y de otro lugar en otro momento, pero con lagunas en medio. (Del mismo modo, mi conocimiento de Londres es fragmentario: conozco una serie de zonas de Londres, pero me traslado de una zona que conozco a otra que también conozco en metro, por lo que desconozco qué hay entre esas zonas o cómo se relacionan entre sí.) 




			Las fechas son especialmente problemáticas. Nuestro cálculo de los años d. C. fue introducido en el siglo VI d. C. (con una fecha de referencia que no era del todo correcta) y no se proyectó a los años a. C. hasta el siglo XVII. En el mundo griego, cada estado seguía su propio criterio y utilizaba los años de los reyes o los sacerdotes, o el de un magistrado anual «epónimo», del que tomaba su nombre el año, y hasta a finales del siglo V los griegos no intentaron correlacionar registros y resolver las implicaciones.2 Los griegos clásicos a menudo situaban a una persona o un acontecimiento del Período Arcaico varias generaciones antes, pero para diferentes personas en diferentes contextos la duración de una generación oscilaba entre los 25 y los 40 años y el desconocimiento de la Edad Oscura derivó en una tendencia a situar a las personas y los acontecimientos demasiado pronto para subsanar el problema. Excepto cuando los datos arqueológicos y textuales coinciden claramente, como en el caso de los edificios de la Acrópolis ateniense de la segunda mitad del siglo V, la arqueología puede proporcionarnos fechas relativas, pero no absolutas. A partir de aproximadamente mediados del siglo VI, las fechas son razonablemente seguras; cuanto más nos alejamos de esta fecha, menos fiables son. En este libro utilizo las fechas comúnmente aceptadas; en ocasiones se ha propuesto retrasar la datación de forma drástica y amplia, pero estas propuestas no han tenido una aceptación generalizada. 




			Entre los poetas mencionados en los capítulos siguientes figuran Tirteo, que promovió el régimen de Esparta a mediados del siglo VII; Teognis de Mégara, probablemente de la segunda mitad del siglo VII, quien se lamenta del aumento de advenedizos que desafían a las familias nobles establecidas (aunque algunos de los versos que se le atribuyen fueron escritos posteriormente por otros); Alceo, que participó en las luchas en Lesbos en torno a 600; y Solón, que escribió comentarios sobre Atenas y sus propias reformas a principios del siglo VI. 




			El primer historiador serio cuyas obras se han conservado y, hasta donde sabemos, el primer historiador serio, fue Heródoto de Halicarnaso, en Asia Menor, que escribió en el tercer cuarto del siglo V. Su tema principal fueron las guerras entre los griegos y los persas a principios de siglo, y ofrece una narración continua desde 499 hasta 479, con muchas digresiones sobre episodios anteriores de la historia de los griegos y los pueblos vecinos; parece haber trazado una línea aproximadamente a mediados del siglo VI entre lo que podían recordar los ancianos a los que había conocido y la historia, menos fiable, anterior a esa fecha. En el último cuarto del siglo V, Tucídides de Atenas escribió una historia centrada exclusivamente en la guerra del Peloponeso entre Esparta y Atenas, que empezó mientras la guerra estaba en curso y dejó inconclusa al morir. Para justificar su parecer de que la verdadera razón de la guerra era el poder de Atenas y el temor de Esparta al mismo, exponía brevemente cómo había aumentado el poder de Atenas a partir del año 479,3 y para justificar su opinión de que la guerra del Peloponeso era mayor que ninguna guerra anterior, ofrecía una descripción, muy racional aunque ahora parece que en algunas cuestiones estaba equivocado, del aumento del poder de Grecia hasta las guerras médicas.4 




			A finales del siglo V se empezaron a escribir historias locales de cada ciudad, que preservaban buena parte de las leyendas y la tradición oral de la época arcaica y el período anterior a esta. No se ha conservado ninguna de ellas, pero disponemos de «fragmentos» de las mismas citados o parafraseados por autores posteriores. En el tercer cuarto del siglo V, la escuela de Aristóteles en Atenas publicó las constituciones de 158 estados, de las que se conserva la Constitución de los atenienses, que expone la historia de la constitución, seguida de una descripción de su aplicación en el momento de la redacción, y disponemos de fragmentos de algunas otras. Éforo de Cime, en Asia Menor, escribió en el siglo IV una historia universal de los griegos y los pueblos de Oriente Próximo: no solo disponemos de fragmentos de esta, sino que gran parte de la historia de Éforo fue utilizada por Diodoro Sículo, quien escribió una historia universal en el siglo I a. C. Se ha conservado aproximadamente una tercera parte de la historia de Diodoro, incluida la parte dedicada al Período Clásico de Grecia, pero no las secciones sobre el Período Arcaico o el Período Helenístico posterior a 302/1. 




			Otros tres escritores del Período Romano merecen ser mencionados aquí por su uso de materiales anteriores. Estrabón, de Asia Menor, en el siglo I a. C. y principios del siglo I d. C., escribió sobre la geografía y la historia del mundo romano y también se sirvió de la historia de Éforo, además de otras fuentes. Plutarco de Queronea, en Beocia, a finales del siglo I y principios del siglo II d. C., escribió ensayos sobre una amplia variedad de temas y las Vidas  paralelas de griegos y romanos famosos, basadas en una gran diversidad de fuentes. Pausanias, de Asia Menor, escribió en el siglo II d. C. una descripción del centro y el sur de la Grecia continental, en la que se centró en los edificios y monumentos, y en sus historias. 




			Cuando Grecia dejó atrás la Edad Oscura, los asentamientos pasaron a ser más grandes y prósperos, y se mostraron más dispuestos a interactuar de manera amistosa entre ellos o a pelearse con los vecinos por las tierras que querían agregar a las suyas. Mediante un proceso denominado sinecismo (synoikismós, «cohabitación»), que continuó hasta el Período Clásico, pero al que a menudo se resistieron quienes se aferraban a su independencia local, las pequeñas comunidades vecinas se podían fusionar para formar una única comunidad más grande. En ocasiones, una pequeña llanura estaba dominada por una única ciudad, construida sobre una colina defendible; en las llanuras más grandes podía haber varias ciudades, que podían pelearse entre sí o unirse contra un enemigo exterior. Atenas, con su centro en la Acrópolis, controlaba la llanura circundante y en fecha posterior extendió de manera excepcional su control a toda la región del Ática, por lo que una sola ciudad poseía un territorio de unos 2.600 km2 y, al comienzo de la guerra del Peloponeso, es posible que contara con unos 60.000 ciudadanos varones adultos.5 Esparta, en el Peloponeso, conquistó toda su región de Lacedemonia y después la región colindante de Mesenia, dejando a otras ciudades separadas pero subordinadas a Esparta, con lo que adquirió un territorio de unos 6.200 km2; las historias sobre la distribución del territorio conquistado presuponen la existencia de un grupo de 9.000 ciudadanos varones adultos en el Período Arcaico.6 En cambio, en Beocia, al norte del Ática, una región de unos 2.950 km2, una serie de ciudades independientes rodeaban el lago Copaide (ahora seco): con el tiempo, algunas de las ciudades más pequeñas se integraron en ciudades más grandes o quedaron subordinadas a estas y, durante la mayor parte del tiempo desde finales del siglo VI, estuvieron unidas en una organización federal.7 




			Es probable que, a finales de la Edad Oscura, las ciudades emergentes se parecieran mucho a las descritas por Homero: en las que aún existía un rey, este era simplemente el más importante de los nobles; normalmente este se asociaba y consultaba con los demás nobles (los que tras los levantamientos de la Edad Oscura se habían convertido en propietarios de grandes cantidades de tierras mejores); en ocasiones se convocaba una asamblea de ciudadanos para facilitar información o recabar apoyos para una guerra u otra iniciativa importante. Se esperaba que, en la asamblea, los hombres más pobres supieran cuál era su lugar y se sumaran para formarse una opinión, pero no que hablaran o formularan propuestas. El recuento de votos aún no se había inventado (parece ser posterior a la reforma constitucional de Esparta, cuya fecha más probable es a principios del siglo VII);8 el rey no estaba obligado a aceptar la opinión predominante en el consejo de nobles o en la asamblea, pero no podía permitirse contravenirla a menudo. Los ciudadanos eran los habitantes oriundos de la ciudad, adultos (como aún ocurre en el mundo moderno) y varones (como era habitual hasta el siglo XX d. C.); los hombres libres que habían emigrado desde otros lugares eran escasos (en su mayoría, hombres que se habían metido en problemas en su propia ciudad; por ejemplo, en rencillas familiares); también habría habido algunos esclavos (por ejemplo, prisioneros capturados en la guerra por los que no se había pedido un rescate). En algunas ciudades habrían vivido hombres que no eran totalmente libres, sino campesinos que dependían de un señor, como los hektemoroi de Atenas,9 o que estaban sometidos a algún tipo de servidumbre, como los ilotas de Esparta.10 




			Existían varias articulaciones del pueblo griego en su conjunto y de la población en el seno de una ciudad. Entre los griegos en su conjunto se reconocían tres estirpes principales (aunque no todos pertenecían a una de ellas): los dorios, que vivían en el Peloponeso; los jonios, que vivían en Atenas y Eubea; y los eolios, que vivían en Beocia y Tesalia. Los griegos contaban historias de una «invasión doria» del Peloponeso desde un territorio en el centro de Grecia y al menos parece ser cierto que los dorios habían llegado al Peloponeso en fecha más reciente que los demás griegos que vivían allí. Cuando en los siglos X y IX algunos griegos se desplazaron a través del Egeo hacia el este, hasta Asia Menor, las tres estirpes habían desarrollado una conciencia de sí mismos y se habían asentado en diferentes zonas que se correspondían con su ubicación en la península: los eolios al norte, los jonios en el centro y los dorios al sur. Dentro de una ciudad, la población se dividía en phylai, «tribus», en teoría grupos de parentesco que con el tiempo lo serían aún más, ya que la pertenencia a los mismos era hereditaria: en las ciudades dorias había tres y entre los jonios se conocen seis, de las que Atenas tenía cuatro. También sabemos que había unidades más pequeñas, como las phratriai, «hermandades». Las tribus y las hermandades eran grupos que se formaron tal vez durante las incertidumbres de la Edad Oscura y permitieron a los hombres más importantes disponer de personas dependientes y a los menos importantes procurarse protectores. 




			Las comunidades agrícolas que aspiraban a ser autosuficientes y no disponían de escritura ni moneda eran muy estáticas. La riqueza consistía principalmente en la tierra, en los cultivos que esta producía y en los animales que pastaban en ella: una familia podía perder a todos sus hijos y extinguirse o tener demasiados hijos que sobrevivieran hasta la edad adulta y empobrecerse cuando se dividiera la propiedad, pero en general lo más probable era que las familias más ricas de una generación siguieran siendo las más ricas en la generación siguiente. La mayoría de las familias tenían algunas tierras, ya fuera como propietarias o como dependientes, mientras que unos pocos hombres trabajaban de zapateros y en oficios similares; estos también tenían algunas tierras y la mayoría de las familias confiaba en vivir principalmente de los productos de las mismas. Como las leyes de una ciudad no se podían poner por escrito ni podían consultarlas todos aquellos que supieran leer, en la práctica eran aquellas que los hombres prominentes decían que eran y difícilmente se les podría llevar la contraria. 




			 




			COMERCIO Y COLONIZACIÓN 




			 




			En condiciones más seguras, solían nacer más niños y tendían a vivir más tiempo, por lo que aumentó la población y, por tanto, se incrementó la necesidad de alimentos. Al principio, algunas ciudades pudieron aumentar las superficies de cultivo.11 Las ciudades vecinas podían reclamar las tierras entre ambas. Sin embargo, algunas ciudades alcanzaron un estado en el que, en los años menos buenos, si no en todos, no podían alimentar a toda su población y necesitaban importar alimentos o exportar personas, o ambas cosas. El resultado fue que, desde el siglo VIII, los griegos empezaron a navegar por el Egeo y más allá para encontrar lugares de los que importar productos alimenticios y otras mercancías que necesitaban y en los que establecer colonias (apoikiai, literalmente «casas lejos») donde la población excedente pudiera asentarse y producir sus propios alimentos localmente. Además, algunas personas habrían emigrado por razones políticas12 y otras habrían viajado motivadas por un espíritu aventurero. 




			Como contrapartida a sus importaciones, los griegos habrían podido exportar aceite de oliva y vino, y plata desde algunos lugares, pero a principios del Período Arcaico no tenían mucho que ofrecer y es posible que algunos seres humanos fueran vendidos como esclavos en el extranjero. Algunas ciudades concretas llegaron a ser famosas por determinados productos: por ejemplo, Atenas y Paros por el mármol, Mileto por los muebles y los productos de lana, y Cos y Amorgos por la seda. No cabe pensar en una «industria» a gran escala en las ciudades productoras ni en grandes flotas mercantes. La producción tenía un carácter familiar y el comercio dependía principalmente de que un hombre poseyera un barco, en el que transportaba sus propias mercancías y a veces también las de otros comerciantes. Heródoto habla de dos individuos que disfrutaron de un éxito excepcional, Coleo de Samos y Sóstrato de Egina,13 y puede que las vasijas con las letras SO inscritas en ellas que se han encontrado en Etruria, en Italia, las hubiera transportado Sóstrato. 




			Los lidios acuñaron monedas, piezas de metales preciosos cuya calidad y valor estaban garantizados, desde principios del siglo VI y algunos estados griegos lo hicieron a partir de mediados de siglo: al parecer, los primeros fueron Egina, Corinto y Atenas. La moneda no tardó en ser adoptada como un sistema de pago práctico tanto con fines comerciales como oficiales (independientemente de cuál pudiera haber sido la finalidad prevista inicialmente) y a finales del siglo muchas ciudades griegas, aunque en ningún caso todas, ya acuñaban su propia moneda; es muy probable que con anterioridad se hubieran utilizado piezas de metales preciosos con un peso asignado.14 El recipiente universal para los productos líquidos y secos era la cerámica, de diferentes tamaños y formas, unas veces sin adornos y otras, decorada. La cerámica se puede romper, pero no se puede destruir, y las vasijas de diferentes fechas, fabricadas originalmente y halladas en diferentes lugares, constituyen una parte importante de los vestigios arqueológicos. 




			La forma que adoptaron estas iniciativas en el extranjero varió en función del carácter de la población que habitaba en los lugares a los que viajaron los griegos. En el extremo meridional del Mediterráneo, en lugares como Al-Mina, situada en la desembocadura del río Orontes, en el sureste de Turquía, los comerciantes que buscaban metales y artículos de lujo en el este se integraron en las comunidades ya existentes. Los griegos viajaron a Egipto en busca de cereales y los egipcios les obligaron a centrar sus actividades únicamente en la ciudad de Naucratis, situada en el oeste del delta del Nilo; otros griegos viajaron a Egipto para servir a los faraones como soldados mercenarios y algunos de ellos dejaron inscripciones en una gran estatua de Ramsés II en Abu Simbel, al sur de Asuán.15 En estos casos, los griegos procedentes de Asia Menor y sus islas costeras eran prominentes. En Cirene (Ilustración 1) y en otros lugares del este de Libia, fundaron asentamientos agrícolas los emigrantes de Tera, en el sur del Egeo, al parecer tras una serie de malas cosechas en su región de origen: la población autóctona era nómada y, según el relato de Heródoto, al principio no opuso resistencia, pero sí lo hizo posteriormente con el apoyo de Egipto, aunque a la postre fuera en vano, ya que las colonias prosperaron y acudieron más griegos a integrarse en ellas. 




			Incluso durante la Edad Oscura se había mantenido en uso una ruta comercial entre Chipre y Cerdeña y c. 800 llegaban a Cerdeña mercancías de Eubea. La primera colonia griega en esta zona fue fundada en la primera mitad del siglo VIII en Pitecusa (ahora Isquia), una isla situada a la entrada de la bahía de Nápoles, por las ciudades eubeas de Calcis y Eretria. Tenía buenas tierras de cultivo y se convirtió en una comunidad importante con una población de varios miles de habitantes, aunque el motivo de que se asentaran allí fue permitir el acceso a los metales de Etruria. A mediados de siglo, aproximadamente, fundaron otra colonia en Cumas, en la península, y Pitecusa quedó destruida por las erupciones volcánicas c. 700. Para facilitar el contacto con Grecia, se crearon nuevas colonias c. 730-720 junto al estrecho que separa Sicilia de la Italia continental, en Zancle (posteriormente Mesina), en Sicilia, y en Regio, en la península italiana. En la década de 730, fueron fundadas las primeras de una serie de colonias en Sicilia, donde había buenas tierras de cultivo: por los eubeos en Naxos, en el noreste, el primer punto al que arribaban los barcos costaneros procedentes de Grecia; y por Corinto en Siracusa, más al sur, en la costa oriental y con un excelente puerto natural (Ilustración 2). A estas colonias les seguirían muchas otras, hasta que a principios del siglo VI había colonias en todas las costas excepto en el extremo occidental de la isla. Para fundar estas colonias, los griegos tuvieron que desplazar o someter a las poblaciones autóctonas: a los sículos en el este de la isla y a los sicanos en el oeste; en el Período Clásico ya se habían helenizado considerablemente. A fin de fortalecer su control de la ruta hacia el oeste, los corintios también fundaron colonias en el noroeste de la península griega y en las islas cercanas; la primera de ellas fue en Córcira (Corfú) en la década de 730.  
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			ILUSTRACIÓN 1. Cirene: en primer plano, el Templo de Apolo (reconstruido en el siglo II d. C.). 




			 




			Otros griegos viajaron a la costa meridional de Italia de nuevo en busca de tierras para cultivar y también por rutas terrestres hasta Etruria. Los aqueos, procedentes de la costa norte del Peloponeso, fundaron Síbaris y Crotona a finales del siglo VIII, y ambas fundaron posteriormente otras colonias. Los espartanos que no habían podido obtener una parte de las tierras conquistadas en el Peloponeso fundaron Taras poco antes de 700.16 Se fundaron tantas colonias en esta región, que se llegaría a conocer al sur de Italia, por sí solo o junto con Sicilia, como la Magna Grecia (Megale Hellas). 




			 






			[image: ]




			 






			ILUSTRACIÓN 2. Siracusa: en primer plano, Ortigia, el centro de la ciudad; en el horizonte, Epípolas, la llanura de las afueras de la ciudad; a la izquierda, la gran bahía. 




			 




			Más al oeste, los focios de Asia Menor derrotaron a los cartagineses y fundaron Massalia (Marsella) en la costa sur de Francia c. 600 y también otras colonias al este y el oeste de la misma con el propósito de conseguir los metales, incluido el estaño, que llegaban hasta allí por tierra desde Gran Bretaña. A cambio, introdujeron aceitunas y vinos en la región. En torno a 560 fundaron Alalia en Córcega, pero la abandonaron tras una onerosa victoria sobre los etruscos y los cartagineses c. 540. Hacia finales del siglo VI, los cambios en Europa propiciaron que el comercio por vía terrestre se desplazara más hacia el este y llegara hasta el Adriático: los focios, entonces, se integraron en las colonias fundadas allí por los etruscos. 




			Los griegos no eran los únicos que controlaban el Mediterráneo occidental; como indican los conflictos entre los cartagineses y los focios, los fenicios de las costas de Siria y Líbano también tenían intereses en la zona. Hay algunos indicios de su presencia en el Egeo hacia finales de la Edad Oscura. Posteriormente fundaron una serie de colonias en la parte occidental de la costa del norte de África, de las que la más famosa es Cartago, situada en el lugar que ocupa actualmente Túnez, donde los vestigios más antiguos datan de la segunda mitad del siglo VIII. Desde allí se desplazaron también hacia el extremo occidental de Sicilia, Cerdeña, las islas Baleares y España, tanto dentro como fuera del estrecho de Gibraltar. Al parecer, los cartagineses acordaron un tratado con Roma c. 509. 




			Los griegos, cuando cruzaron el Egeo hasta Asia Menor en la Edad Oscura, no se aventuraron hacia el norte. En el siglo VII, los eubeos viajaron al norte del Egeo en busca de tierras y madera, y fundaron muchas colonias en la región (que debido a la implicación de Calcis pasaría a llamarse Calcídica) y en las tres prolongaciones de esta que se proyectan hacia el sur. Potidea, situada en el istmo de la prolongación occidental, fue una excepción y fue colonizada por los corintios c. 600. También fundaron otras colonias en la costa tracia, al este de Calcídica, donde había metales y madera. Los lesbios ocuparon en el siglo VI el territorio asiático cercano y continuaron hacia el norte, hasta lugares del extremo egeo del Helesponto. Los milesios se adentraron más en el Helesponto y llegaron hasta la Propóntide, y con el tiempo hasta el mar Negro, accediendo a diferentes productos del este y a cereales de la costa norte y de Crimea. Mégara, encajonada en el istmo entre Corinto y Atenas, envió colonos para conseguir más tierras a Calcedonia, en la parte asiática del Bósforo, a Selimbria, en la Propóntide y, por último, a Bizancio, mejor situada para aprovechar o controlar el comercio entre el mar Negro y el Egeo. 




			El período más activo de colonización transcurrió entre el siglo VIII y el siglo VI, aunque el proceso no terminó entonces. Atenas, por ejemplo, fundó Anfípolis en Tracia en 437/6, tras varios intentos infructuosos a principios del siglo V y, para proteger su comercio de cereales, también estableció una colonia en el Adriático en 325/4. 




			Las colonias preservaron y en ocasiones propicias utilizaron las historias sobre su fundación, que normalmente se basaban en el envío de una expedición colonizadora desde una metrópoli (o a veces varias metrópolis unidas), encabezada por uno o más oikistai, fundadores de colonias, y con frecuencia tras consultar al oráculo de Delfos.17 Obviamente, lo que a muchos les conviene recordar más tarde no siempre es inequívocamente cierto y en fecha reciente algunos especialistas han señalado que los vestigios arqueológicos apuntan a que los orígenes de las colonias fueron más heterogéneos y fortuitos: por ejemplo, los restos más antiguos encontrados en Taras son claramente espartanos. Es bastante probable que hubieran realizado visitas a algunos lugares antes de fundar allí una colonia permanente y que, una vez creado el asentamiento, diferentes personas se enteraran de su existencia y acudieran allí por diversas razones, pero tuvo que haber cierta coherencia en la decisión inicial de asentarse en un lugar y organizar en él una comunidad, por lo que las dudas sobre las historias fundacionales no se deberían llevar al extremo. En ocasiones, la organización derivaría en lo que era más claramente una polis, una ciudad-estado, que las comunidades de las que habían llegado los colonos: por ejemplo, es posible que los aqueos, que fundaron colonias en el sur de Italia, no estuvieran realmente urbanizados en su territorio en el Período Arcaico. La percepción de los griegos era que una colonia era una ciudad-estado por derecho propio, que estaba vinculada a su metrópoli por lazos de parentesco y religiosos, pero no estaba subordinada formalmente a ella. Al parecer, Corinto intentó más que la mayoría de las metrópolis afirmar cierta superioridad continua sobre sus colonias y siguió enviando funcionarios anuales a Potidea hasta la década de 430.
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			ILUSTRACIÓN 3. Roma, Museo Nacional Etrusco de Villa Giulia: vaso Chigi, olpe protocorintio que muestra a unos hoplitas (c. 675-625, Beazley Archive n.º 9004217).  




			 




			LA TIRANÍA 




			 




			Durante los siglos VIII y VII, muchas ciudades griegas, aunque hasta donde sabemos no todas, pasaron por un período de gobierno de un «tirano», un hombre que usurpó el poder y o bien gobernó su ciudad de manera autocrática, o bien mantuvo las instituciones ya existentes y dirigió la ciudad de forma más diplomática (la idea de que un tirano es, por definición, un déspota malvado proviene de los filósofos Platón y Aristóteles, en el siglo IV). Algunos pudieron legar el poder a sus hijos, pero ninguna de las tiranías arcaicas se prolongó más allá de la tercera generación. El término griego para designar a un rey hereditario era basileus (aunque en las tablillas en lineal B de Micenas los basileis tienen un rango inferior al wanax); al parecer, la palabra tyrannos había sido importada de Lidia y tal vez se aplicó por primera vez a Giges, quien fundó allí una nueva dinastía de reyes c. 675. El uso de las dos palabras era más fluido previamente de lo que llegaría a ser en el siglo IV y es probable que muchos tiranos prefirieran que los llamaran basileus. 




			Tucídides llama la atención sobre el aumento de la riqueza.18 Tal vez lo más importante sea que el incremento de las actividades económicas facilitó que algunos hombres llegaran a ser más ricos que sus padres y otros más pobres que los suyos, y los nuevos ricos afirmaban ser tan buenos como los que pertenecían a familias establecidas.19 La moneda habría contribuido a este proceso, pero, como ya hemos visto, las ciudades griegas no acuñaron moneda hasta mediados del siglo VI. Aristóteles suponía que se había producido una evolución en el ámbito militar: de ciudades aristocráticas que dependían de la caballería a ciudades más democráticas que se apoyaban en los «hoplitas» (infantería pesada).20 Al parecer, los aristócratas griegos utilizaban los caballos para el transporte, más que para combatir, pero durante el Período Arcaico, los griegos impulsaron la práctica de luchar en las batallas con «falanges» (formaciones en masa) de hoplitas (para una representación temprana, véase la Ilustración 3), aunque continúa siendo objeto de disputa cuán rápida y drástica fue esta evolución, y parece verosímil que cuanto mayor era el número de hombres de una ciudad que desempeñaban un papel importante para garantizar su éxito, mayor era el número de ellos que se creían con derecho a tener voz en sus asuntos. Algunas ciudades parecen haber emergido de la Edad Oscura con una mezcla racial real o aparente: por ejemplo, Sición, donde al parecer vivían las tres tribus dorias y otra más,21 y esto también podría haber sido una fuente de tensiones. En el siglo VIII hizo su aparición el alfabeto griego22 y a partir del siglo VI las ciudades empezaron a codificar las leyes por escrito. Es posible que en un principio esto beneficiara a los aristócratas que querían impedir que uno de los suyos se extralimitara, más que a las personas con un estatus inferior: por ejemplo, la ley escrita más antigua que ha sobrevivido, la inscripción de Dreros, en Creta, del siglo VII, limita el tiempo de permanencia de cualquier hombre en la magistratura suprema de la ciudad a un año de cada diez.23 No obstante, las leyes escritas permitieron desafiar a hombres poderosos que proclamaban cuál era la ley. 




			No debemos pensar en una explicación global para la tiranía. En cualquier caso, tenía que haber un hombre al que le interesara tomar el poder y, ejerciera o no algún cargo en el régimen vigente, normalmente su posición habría sido lo suficientemente mala como para querer un cambio, pero no tan mala como para que nadie le considerara un dirigente creíble. A continuación habría aprovechado cualquier tipo de descontento que existiera en su propia ciudad, que es por lo que se dice que muchos tiranos fueron populares al principio. Sin embargo, con el tiempo, su propia posición se habría convertido en una causa de descontento, motivo por el que las tiranías no duraron mucho tiempo. 




			En Argos, en el noroeste del Peloponeso, Fidón fue un monarca hereditario que usurpó más poderes, recuperó las posesiones en el este del Peloponeso de su mítico antepasado Témeno, intervino en Olimpia y presidió en persona los juegos, introdujo medidas estándar (y tal vez pesos y monedas) y murió cuando intervino en un disturbio en Corinto. (Las medidas de capacidad «fidonias» todavía se utilizaban en algunos lugares en el siglo IV y es posible que también hubiera pesos fidonios. Sin embargo, incluso la fecha más reciente que se ha propuesto es anterior a la acuñación de moneda.) Situar cronológicamente a Fidón resulta muy problemático. Una historia de Heródoto sugiere la fecha de c. 600, pero por entonces Corinto era más poderosa que Argos. Otros textos sugieren una fecha muy anterior; muchos de ellos antes de la supuesta fundación de los Juegos Olímpicos en 776. Los textos que documentan interrupciones en Olimpia sugieren dos fechas, c. 748 y c. 668; y se dice que Argos (aunque no se menciona a Fidón) derrotó a Esparta en un batalla en 669/8, aunque se desconoce en qué se basa esta fecha. La fecha de c. 668 es la menos problemática: Olimpia estaba empezando a atraer a una comunidad de griegos más amplia,24 Corinto estaba a punto de derrocar a los Baquíadas (véase más abajo), Esparta posiblemente estaba ocupada con sus problemas internos25 y hay indicios de que Argos se dedicaba a crear las falanges de hoplitas en torno a principios del siglo VII. Habría sido un contexto adecuado para que usurpara el poder en Argos alguien de dentro frente a alguien relativamente extraño. Tras la muerte de Fidón, la monarquía sobrevivió durante algún tiempo, pero en el siglo V basileus ya era el título de un funcionario anual. 




			En Corinto (Ilustración 4), el reinado de un monarca del clan de los Baquíadas dejó paso a un gobierno colectivo y a funcionarios anuales, con los que Corinto prosperó. A finales del siglo VIII, desbancó a Atenas y se convirtió en la principal productora de cerámica decorada;26 su ubicación en el istmo entre el Peloponeso y el centro de Grecia le permitiría beneficiarse del comercio a lo largo y ancho del istmo, y participó en la fundación de colonias, sobre todo en el oeste. Tucídides creía que el trirreme, una nave de guerra que distribuía a los remeros en tres bancos, con lo que acrecentaba su potencia sin restar maniobrabilidad a su eslora (para una réplica moderna, véase la Ilustración 5), se inventó en Corinto, tal vez en el período de los Baquíadas.27 Tal vez estaba equivocado (el trirreme podría tener su origen en Fenicia y es indudable que no se convirtió en la nave de guerra común entre los griegos hasta finales del siglo VI), pero esta idea refleja la reputación de los corintios como marinos. 
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